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C o n íe re n cia  p ro n u n cia d a  desde el «altavoz  
del frente» por el co m a n d a n te -je fe  del 5.** 
R eg im ien to , c a m a ra d a  En riq ue Lister, el d ía

9 de octubre

¡PASAREMOS!

“ Este ha de ser el grito que ha de salir 
dé la garganta de los miles ,de combatientes 
que hoy luchan en todos los frentes que ro­
dean Madrid. Este ha de ser el grito de los 
millares de futuros milicianos que hoy se . 
están instruyendo para marchar al frente, 
y éste ha de ser también el grito que ha de 
salir de la garganta de todos los ciudada­
nos del Madrid popular y trabajador, de 
todos los antifascistas amantes de la li­
bertad.

¡Milicianos, mujeres y hombres de Ma­
drid : ante nosotros se' presentan días deci­
sivos; el fascismo quiere coger ^Madrid por 
la importancia que tendría internacional- 
mente' apoderarsi: de la capital de España; 
para ello cuentan con‘ varios miles de ase­
sinos a sueldo, traídos de Ciros países y  de 
moros arrancados de los campos de Ma­
rruecos y con los señoritos y  traidores que 
aiVn quedan emboscados en Madrid; de toda 
esa gentuza, que según Mola, compone la 
quinta columna: pero nosotros, para la de­
fensa de Madrid, no sido contamos con un 
Gobierno de Frente Popular, con nuestro 
entusiasmo, sino, además, con 30.000 com­
batientes. (iuc podrán aumentarse por dece­
nas y decenas de mile.s de nuevos luchadores- 
El enemigo no tiene hombres, carece de 
combatientes, per eso tiene que traer a los 
moros, tiene que alquilar extranjeros que 
luchen por un sueldo.

Lc> fascistas tienen 'c! apoyo del fascis­
mo internacional; nosotros tenemos el del

proletariado de todos los países, de los que 
estamos recibiendo-pruebas dia tras día, es­
pecialmente por parte del proletariado de 
Francia y de los trabajadores de la Unión 
Soviética.

Hay que organizar la defensa de Madrid, 
no sólo para que sea la tumba del fascismo, 
para que aplastemos aí enemigo, sino para 
que represente el desarrollo de una gran 
ofensiva general en toda España, de nues­
tras fuerzas contra la de los fascistas.

Para el éxito de esta batalla hay que 
disciplina es un provocador al servicio— ? 
mantener la disciplina más férrea. La in­
disciplina es el origen de las huidas, de las 
desbandadas. Engendra la cobardía; es la 
causa de las derrotas. Quien quebranta la 
disciplina es un provocador al servicio del 
fascismo, es un traidor, es un miembro de 
la quinta columna.

Es necesario volver la mirada a los pri­
meros días de lucha, cuando la toma del 
cuartel de la Montaña, de> Campamento, 
de Getafe, de Guadalajara, etc., etc.

Toda España y tocios los trabajadores an­
tifascistas del mundo entero están pendien­
tes de la lucha del Madrid trabajador, y to­
das las fuerzas y lodos los hombres y muje­
res de las dehiás provincias ayudan y ayu­
darán a lo:- combatientes madrileños.

Tocios los madrileños, deben tomar parte 
en la fortificación de Madrid. Cada punto 
de apoyo, en cada lugar estratégico, eil cada

casa, se debe trabajar para convertirlos en 
una fortaleza.

Sladrid demostrará al mundo que España . 
está en la vanguardia en la lucha contra el 
fascismo y por la democracia.

Nuestro Madrid será defendido por todo 
el pueblo en armas, aprovechando todas las 
armas, lo cual quiere decir que los moros, 
los legionarios y los fascistas nacionales y 
extranjeros no lograrán pasear sus caras de 
asesinos por las calles de nuestro querido 
Madrid.

El 5° Regimiento ocupará los puestos de 
mayor peligro: sus Compañías de Acero, su 
Brigada de la Victoria, su Batallón ThaeU 
man, su Brigada Lister y todos sus milicia­
nos en general piden el puesto de mayor 
peligro para la clefensa.de Madrid, y dicen; 
“el fascismo asesino no sólo no pasará, sino 
que serán los milicianos, los guardias de 
Asalto, los soldados y todos los luchadores 
de la Democracia los ejue pasarán e irán a 
clavar en lo más alto de las torres de los 
pueblos que hoy ocupa la canalla fascista 
la bandera del pan. la tierra para el que la 
trabaja, la justicia, la libertad; la bandera 
de la República democrática.

¡Viva el Madrid antifascista!
¡Vivan las Milicias organizadas y disci­

plinadas !
¡Viva el Gobierno del I'reiite Popular!
i Por la gran contraofensiva cinc enlicrrc 

al fascismo!’
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M I L I C I A  P O P U L A R

H A B L A  EL F R E A T E
LOS COMISARIOS POLITICOS, 

NERVIO DEL EJERCITO  
DEL PUEBLO

El Partido Comunista y las Juventudes 
Socialistas Unificadas han tomado el acuer­
do de dedicar algunos de sus militantes pa­
ra realizar trabajos políticos en las unidades 
del Ejército y en las Milicias. Ha sido un 
indudable buen acierto, que habrá compren­
dido todo aquel que haya leído las tareas 
que les estarán encomendadas: tarea cuya fi­
nalidad es orgav.isar, disciplinar, elevar la 
moral, hasta conseguir que nuestro Ejército 

''tenga un temple superior al del enemigo.
Cada comisario lleva en su cartera, con 

la- credencial, una hojita con las normas ge­
nerales, dentro dé las que debe desenvolver 
su actividad. Naturalmente, esas normas no 
prevén cada una de las situaciones concretas 
en que se encontrará el comisario; pero sí 
le orientan para que cuando esas situacio­
nes se presenten sepa salir de ellas de una 
forma ventajosa para la causa antifascista.

Para los comisarios agregados a batallo­
nes de milicianos campesinos especialmente, 
la tarea* debe ser mayor y más cuidadosa. 
Por lo regular, estos batallones son de re­
ciente constitución, y  como no conviene en­
viarlos inmediatamente a la línea de fuego, 
quedan durante cierto tiempo detrás de las 
fuerzas combatientes. Este tiempo debe ser 
aprovechado por los comisarios para des­
arrollar entre los campesinos su labor po­
lítica, explicándoles que el íriunío del fas­
cismo significaría la destrucción física de 
cada uno de ellos, sus familiares y las ha­
ciendas; la ruina, la opresión, el terror 
bestial para todo el pueblo español, que en 
estos momentos está luchando contra los 
“ patriotas” que han vendido trozos de nues­

tra España al fascismo extranjero; pero es­
te pueblo español vencerá ahora, con el es­
fuerzo de todos, en esta guerra santa, lo 
mismo que venció e n I a s anteriores. Del 
acierto con que los- comisarios expliquen
esto y del cuidado con que enseñen la ins­
trucción militar, y en especial la forma de
preservarse de los efectos tanto morales co­
mo materiales de las bombas, depende el co­
raje y la combatividad con que los milicia­
nos saldrán de sus parapetos para cazar a 
tiros a los fascistas.

Pero lós comisarios de estos batallones 
tienen todavía algo más qué .hacer. Son mu­
chas las horas libres al día, y en los campos 
próximos al frente hay cosechas sin reco­
ger y el ganado anda disperso. Esto debe 
ser una de las preocupaciones del comisario. 
No sólo porque es una parte de la riqueza, 
de la economía española, que hay que pro­
teger para atender nuestras propias necesi­
dades, sino que, además, es una oportunidad 
que se brinda a los comisarios para fomen­
tar y educar en los campesinos el cuidado 
de “ su”  economía y el amor al trabajo.

Es necesario ver a algunos campesinos pa­
sarse el día tumbados, inactivos o jugando 
a las cartas, para comprender la necesidad de 
que los comisarios se preocupen de deste­
rrar estos malos hábitos, utilizando la fuer­
za de trabajo de estos campesinos en un es- 
fuerzq útil a la República, que a la par sir­
va de educación de su resistencia y  su tena­
cidad, que habrán de necesitar el día que 
vayan a la línea de fuego.

A la vez, esto sirve de cimientos para la 
España de paz, de trabajo y de pros.peri- 
dad que levantaremos cuando acabemos con 
el fascismo  ̂ cimientos en cuya construcción 
han de ser maestros de obra los coriiisarios 
políticos.

C omisario  P olítico  del F rente del T ajo

Comandancia gene* 
ral del Quinto Regi* 

miento de Milicias 
Populares

O RD EN  D EL D IA  
*

Artículo I.® Quedan suspendidas laa 
reuniones de esta Comandancia que tenían 
lugar regularmente todos los domingos*

Estas reuniones serán en parte substitui­
das por el sistema de'los partes diarios que 
los comandantes de los cuarteles deben en­
tregar cada día, a las ocho de la noche, al 
Comandante-Jefe de este Regimiento.

Art. 2.® Todos los comandantes deben-to- 
mar todas las medidas necesarias para re­
gular la situación de las Milicias, en rela­
ción con el decreto de militarización de las 
mismas, y para la rápida creación de un 
Ejército regular, que será la mejor defensa 
de la España antifascista.

Art. 3.® Es necesario acelerar los tra­
bajos para la defensa de nuestra capital, y. 
todos los comandantes deben dirigirse al Co­
mité de Defensa de Madrid para recibir laa 
instrucciones necesarias.

E l Comandante-jefe, 
E N R I Q U E  L I S T E R

Madrid, 10 de octubre de 1936.

¡Bracero, campesino! Luchas por la tierra 
Que es tuya, porque tienes derecho a ella v 
porque el Estado te la ha concedido ya. E l 
triunfo consolidará tu  Posesión; p e r o  si 
pierdes, si te derrotan, una etapa mil veces 
más amarga de las que has sufrido le espera. 
Toda lilla etapa de sufrimientos y esclavitud. 
Es el momento de consolidar lo que se te ha 
concedido, de ganarlo definitivamente con 

las armas.

El heroico feniente coronel Burillo saluda a nuestro Regimiento

je ¿ a
/

/ c

A2'r-tü:ccn-.os prof.;:; Unrrntc el saludo del heroico jefe, y  nuestros milicianos continuarán haciéndose 
ÓJguo: de ia csúmación de los leales defensores d? República dett*¿crátlca

Ayuntamiento de Madrid



M I L I C I A  P O P U L A R

E N V IA R  R O PA S D E A BR IG O  A L  
E R E N T E  E S D E FE N D E R  M ADR ID

Los empleados y técnicos de la 
Ciudad Universitaria y los de la 
Compañía del Norte envían ca­
miones de ropa al frente. Las 
mujeres confeccionan “ jerseys”

Como frecuentemente suele ocurrir en Ma­
drid, del verano se ha pasado al invierno 
casi sin transición. La temperatura ha des­
cendido este año más que de ordinario en 
la ép'oca que estamos y el temporal de llu­
via y viento de Madrid se traduce en la 
Sierra en nieve y ventisca helada. Por eso 
los madrileños al sacar de sus armarios sus 
ropas de invierno deben de recordar otra 
vez — si es que hay alguno que lo ha olvida­
d o ^  que miles de hombres valientes luchan 
para defenderle de las hordas facciosas del 
crimen révanchista y del pillaje en las lade­
ras y'picos glaciales del Guadarrama.

Nuestros bravos milicianos necesitan a to­
da costa ropa de abrigo. No puede interrum­
pirse ni un momento el envío de ropas de 
abrigo al frente; ahora es el momento de 
ititensiñcaria, prestando a los bravos com­
batientes de los frentes serranos, además del 
auxilio material de preservarlos del frió, el 
moral de demostrarles de una manera viva 
y  patente que Madrid está con ellos, que Ma­
drid’ agradece y admira su actuación he­
roica.

Vamos a registrar varios casos para que 
sirvan de ejemplo, de envío de las ropas al 
frente.

Los empleados y  técnicos de la Ciudad 
Universitaria acaban de enviar dos camiones 
de ropas de abrigo; los .empleados ferrovia­
rios del Norte, una camioneta; las mujeres 
se dedican, mientras tanto, a la confecdóii 
de jevseys y sweters de lana.

Que todos los madrileños imiten esta con­
ducta, recogiendo ropas de abrigo .por me­
dio de sus organismos oficiales y profesiona­

les  y enviádnos'las al Cuartel del 5." Regi­
miento de Milicias, Francos Rodríguez, 5, 
para que nosotros las distribuyamos en el 
frente.

i Enviar ropas de abrigo al frente es de­
fender Madrid 1

CORRESPONDENCIA CON 
EL FRENTE

LU IS BARDON , Rascafría.— Mejor se­
rá que nos envíes información del frente, 
sobre la vida guerrera y política. Tu articu­
lo e.s bueno,; pero por falta,' de espacio no 
se puede dar. Lo cnVianius a otro periódico 
para lo publiquen. Para .Mit.jcia Pa ­
pu lar  procura escribir sol)re el tema que te 
indicamos al principio,

A LB E R TO  SAN CH EZ, —  D  ̂ acuerdo 
con tu artículo, pero no .es posible.publicarlo. 
Es aia'.eria que no dejará pasar ¡a censura.

l A  D E F E N S A  D E  M A D R I D
V

U na opinión d e l arquH ecfo d irector d e  la  Ciudad 

U n iversitaria , M an u el S á n c h e z  A rcas

L a defensa de Madrid es la cuestión que debe preocupar primordialmente 
en estos momentos a todo madrileño consciente. Toda la atención prestada 
a este problema, todos los esfuerzos que se realicen en este sentido deben 
parecemos pocos.

E l presidente de la Junta de Obras de la Ciudad Universitaria, el compe­
tente arquitecto Manuel Sánchez Arcas, ha tenido una iniciativa — a nuestro 
juicio acertadísima—  que M IL IC IA  P O P U L A R , atenta a todo cuanto signi­
fique facilitar la obra del Gobierno, brinda a éste, a los organismos respon­
sables y  a la opinión.

Habla el ilustre arquitecto;

“ La construcción de las fortificaciones podía organizarse ‘*sobre la base 
de las mismas obras”. En ellas están agrupados los obreros de la construc­
ción, divididos según sus diversas especialidades, lo cual hace posible que su 
enrolamiento con vistas al trabajo de fortificaciones pueda efectuarse rápida­
mente. En cualquier obra se encuentran casi todos los elementos necesarios 
para el trabajó de fortificaciones: desmontistas, especialistas de hormigón 
armado, carpinteros, etc., con la ventaja enorme de que todos se encuentran 
en posesión de sus instrumentos de trabajo y de que se hallan encuadrados, 
según los diferentes servicios, desde los técnicos, pasando por los obreros 
calificados, hasta los peones. Bastaría un momento para que, partiendo de 
esta base, pudiésemos movilizar ordenadamente una gran cantidad de hom­
bres para efectuar los trabajos de fortificación de Madrid.”

Nosotros^ por nuestra parte, no creemos que las circunstancias se presten 
a grandes dilaciones y  parlamentos. La iniciativa está lanzada y  la Junta de 
Defensa de Madrid es quien, si le merece el mismo juicio que a nosotros, 
puede recogerla. Parte de una persona de gran responsabilidad y  conoci­
miento en la materia. Manuel Sánchez Arcas es, además, un modelo de lo 
que debe ser un técnico al servicio del pueblo.

M IL IC IA  P O P U L A R  se honra dando acogida a su opinión en este sen­
tido, y espera sea tenida en cuenta por quien puede y debe.

O TR A  FO R M ID A B LE  M ED ID A DE GOBIERNO D EL FR E N TE  P O P U L A L

El cam pesino lucha por la  iierra  q u e  e l 

Estado le  concede en  usuiructo
Hace poco decíanws nosotros que luchaba el campesino por la tierra que le perte­

nece. Hoy ya no lo decimos nosotros, sino que el.Gobierno legal de la República demo­
crática, el Estado español, en suma, lo ha confirmado.

El bracero, el campesino, que durante siglos han sido explotados por terratenientes 
avarientos, han sido liberados ya de la sumisión y de la miseria a que estaban someti­
dos, Por lo tanto, es más’que'cle nadie, suyo, el interés de ganar la guerra definitiva­
mente, de jugar. Es la vida, en esta carta decisiva, en la que se ventila la felicidad de 
sus mujeres y sus hijos, la dignidad y la holgura de su existencia.

El decreto hecho por. el ministro de Agricultura es bien explícito.
Aquellos que estén complicados en la rebelión fascista perderán sus tierras para 

siempre. Estas tierras serán, desde ahora, de quienes las trabajan, y lo serán en usu­
fructo. esto es. mientra.? vivan. Pero claro está que era necesario establecer preferen­
cias, porque el preferido habrá de ser en estos instantes el hom.bre de guerra, el com­
batiente. Así, el decreto e.stablece, con gran sentido y ju.sticia, que en esa posesión ten­
gan dereclio, en primer lugar, los ([ue luchan en los frentes por el triunfo de las liber­
tades populares, y para garantizar (inc c.sa tierra no nos va a ser arrebatada. Pdro como 
todo esto c.stá previsto, el cjuc e;nrcgue. sn vida por la can-a 110 s'c vcr.i jirivaclo dp esos 
derechos, sino que éstos pasaran a sús faniilicires. de este modo, las familias de los 
combatientes poseerán la tierra en derecho de preferencia.

j \ a  lo sabéis, braceros y campesinos! La victoria está en nuestras manos, y  con la 
victoria nuestra feliedad. ,Si perdéis, tendréis la muerte o la esclavitud irremisible.

. ¡S i ganá.s, la tierra .que habcis;'trabajado es-vuestra, porque ya, desde ahora, se Cs ha 
concpdvlo!

Ayuntamiento de Madrid
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í;íextraaji?ro
M A N IF E S T A C IO N E S  D E S IM P A T IA  
A  N U ESTR O  R E P R E S E N T A N T E  EN 

L A  U. R. S. S.

Moscii.— El embajador de España, Mar­
celino Pascua, asistió a la representación 
■ teatral del Vakhtaiigov. ^

El público que llenaba la sala le hizo ob­
jeto de una imponente ovación, saludando 
en él al heroico pueblo, español, que lucha 
con valentía por su libertad.

E l Sr. Pascua contestó calurosamente a 
las ovaciones! expresando en breves frases 
su- ag^radecimiento al pueblo soviético por 
su-ayuda-a las mujeres y  niños de España.

E L  E FE C TO  DE L A  N O T A  SO V IE ­
T IC A

En los círculos más interesados de la So­
ciedad de Naciones, se cree necesario im­
pedir lo antes posible que Alemania, Italia 
y Portugal saboteen la no intervención.

E l “ Pet'if Journal”  declara que de los de­
legados de la Sociedad de Naciones se ha 
apoderado una viva emoción, y añade que 
debe plantearse un gran debate ante el or- 
gaaismo de Ginebra. Añade que el Gabinete 
inglés parece haber tomado en consideración 
las revelaciones de la U! R. S. S.

Los centros oficiales británicos parecen 
convencidos de que un cierto número de Es­
tados se hicieron culpables de infracciones 
del pacto de no intervención. El Gobierno 
francés será llamado a estudiar a su vez el 
delicado problema planteado.

L A S  N AC IO N E S A C U S A D A S N IE ­
G AN  LO S H ECH OS COM PROBADOS

Londres.— Lord Plymouth presentó al Co­
mité el memorándum del ministro de Estado 
español, Alvarez del Vayo. Entonces, el se­
ñor Grandi, embajador de Italia en Londres, 
declaró que las acusaciones del documento 
“no tenían fundamento” . El Sr. Bísmarek, 
representante de Alemania, insistió “ en que 
España no era miembro del Comité” , y por 
eso Inglaterra debería correr con la respon­
sabilidad de memorándum. El Sr. Grandi y 
el Sr. Calheiros, este, último de Portugal, 
se mostraron de acuerdo con el punto de vis­
ta alemán.

Finalmente se ha acordado que lord Ply­
mouth envíe el memorándum a los Gobier­
nos de Portugal, Italia y Alemania para que 
esos Gobiernos puedan presentar sus obser­
vaciones al Comité.

P O R T U G A L SE  SIE N T E  O FEN D IDO

Londres.— Se ha sabido que los delegados 
de Portugal en él Cornil.- ic no intervenciíin 
lo .han abandonado por on^derar la nota 
ric !a ü . R. S. S., como ‘un acto de hosti­
lidad”.

M I L I C I A  P O P U L A R
«  i -  f. ̂  . yf,.

Luchad por vuestra libertad!” , 
dicen las campesinas del koljos 

“ Vorochilov” a las mujeres 
de España MRDM

“ Queridas hermanas, mujeres españolas: 

Nosotras leemos todos los días febrilmente 

en los periódicos diarios las noticias que nos 

ir forman de vuestra lucha heroica. Noso­

tras sabemos con qué bravura, con qué he­

roísmo lucháis al lado de vuestros maridos 

y  de vuestros hermanos y con qué olvido de 

vosotras mismas defendéis la libertad y la 

independencia de la República española. Nos 

sentimos felices con vuestros éxitos, y con 

vosotras maldecimos a los asesinos fascistas.

Los fascistas españoles, ayudados por los 

fascistas italianos y alemanes, quieren es­

trangular a la España revolucionaria. Quie­

ren que los obreros y campesinos españoles 

continúen como siempre, siendo esclavos de 

los capitalistas y de los grandes propietarios 

terratenientes.

j Defended la República española! ¡ Lu­

chad por vuestra libertad como todo el pue­

blo soviético ha luchado por la suya bajo la 

dirección del Partido de Lenin y Stalin!

Estad seguras, mujeres heroicas de Espa­

ña, de que en todo instante estamos prestas 

a ayudaros fraternalmente. Hemos hecho 

una colecta, y os rogamos aceptéis, queridas

SON FUSILADOS DOS BLEMENTOá 
DE UN COMITE LOCAL QUE SE DE­

DICABAN AL PÍILLAJE

En el pueblo de Ardoles (Málaga), traá 
el oportuno juicio, han fusilado a Jos elei. 
mentos del Comité local, en cuyo, poder se¡ 
hallaron efectos procedentes del robo, Se 
cumplieron las órdenes de la autoridad mi­
litar para sancionar a quienes deshonran 
con sus actos la causa del pueblo.

M U CH AS F IN C A S  M AS Q U E P A S A N  
A  SER PR O PIE D A D  D E L O S CA M PE­

SINOS
4

Continúan las expropiaciones de fincasl 
rústicas que el Instituto de Reforma Agra­
ria viene haciendo de las propiedades de 
los nobles parásitos que la.s poseían. En la 
provincia de Guadalaiara ha vuelto a to- - 
carie al ex conde de Romanones, que pierde 
unas cuantas posesiones. En la de Cuenca 
se han hecho 57 incautaciones; otras tantas 
en Valencia, y 13 en Badajoz. Todas es­
tas tierras pasan a ser propiedad de los cam­
pesinos, que, en adelante, las utilizarán, con­
tando con la ayuda técnica y económica del 
Instituto de Reforma Agraria.

hermanas, nuestro pobre donativo de 139 

rublos, que os enviamos.

Por las campesinas colectivistas del coljos 

“ Vorochilov” , radio Leninsky, departamen­

to de Moscú.— Condakova, Chomnilina ,  

Guertzeva, Galkina, Kolivagiiina, Jigayevaj 

Frolova, etc. Siguen las firmas hasta 49.” -

La ayu d a m undial a l pueblo  esp añ ol
N U EVO  EN VIO  D E V IV E R E S  D ESD E 

L A  U. R. S. S.

MOSCU.— Acaba de regresar a Odessa el 
buque soviético “ Neva” . y han dado comien­
zo a las operaciones de cargamento del cuar­
to envío de vív.eres para las mujeres y ni­
ños de España. La tripulación se prepara 
para un nuevo viaje al pueblo español.

D E C LA R A C IO N E S D EL PR E SID E N TE  
DEL CONGRESO DE. MEJICO

“ Vender material de guerra y prestar una 
ayuda moral y material a una nación amiga 
constituye-legalmente responder por entero 
a los principios morales de las relaciones 
inteniacionaics. Tocia otra actitud daría a 
un levantamiento militar el carácter de una 
guerra.”

TA M B IE N  E L  PU EBLO  A U ST R IA C O  
A Y U D A ’ A  E SP A Ñ A

V IE N A .— A pesar de la represión fas­
cista, se han realizado grandes colectas por 
los obreros austríacos en favor de los com­
batientes por la libertad de España-

En las fábricas “ Siemens-Schuckert” , se 
ha abierto una suscripción. La Policía, al 
no encontrar a los iniciadores de la misma, 
detuvo a los delegados del Sindicato oficial 
(gubernamental). Los obreros se declararon 
inmediatamente en huelga, y la Policía ocu­
pó los talleres. Sin embargo, la huelga con­
tinuará hasta que sean puestos en libertad 
los obreros detenidos.

En los Talleres Centrales de Tranvías de 
Viena se abrió otra suscripción, y cuarenta 
y cinco obreros fueran detenidos al azar. La 
policía se vió obligada a libertarlos en se.- 
guida, en vista de la presión ej-ercida por el 
resto de los obreros,
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R eflexion es d e  u n  m iliciano sobre

disciplina
D IS C IP L IN A : “ Obe'diencla• c?€ga a un 

mando tutelar o castrense” .
En un principio., cuando unas tribus de 

hombres nómadas vivían del-saqueo, veían­
se estrechamente unidos por un interés co­
mún ; el “modus vivendi” . para lograr el 
cual dejábanse guiar tan sólo por los dicta­
dos de sus feroces instintos, que Ies privaba 
de poner su fuerza al servicio de una razón 
más noble: la del trabajo. No obstante, fla­
queaban. Era entonces cuando aquel genio 
conductor de masas, llamado Atíla, imponía 
la “disciplina” y “hacíase”  obedecer.

Ahora bien. ¿Era comprendida la supe­
rioridad intekcta de Atila por sus hombres? 
No. Rotundamente, no. Aquel hombre y  ta­
lento militar, adelantado a su época, com­
prendía que sólo había una forma eficaz -de 
“ imponer” lá “ disciplina” : Obediencia. ¿Có­
mo? Imponiéndola por la fuerza, por el te­
rror. A  Atiía le temían sus enemigos y sus 
propios hombres.

Es ésta la razón del respeto del ser débil 
al .ser fuerte: el temor.

Más tarde, la lucha de un Estado contra 
otro Estado planteó el proble'hia a sus go­
bernantes de ser obedecidos por sus respec­
tivos súbditos; pero éstos comprendían a 
veces la innecesidad de ciertas luchas y  pa­
ra evitar posibles rebeliones, hijas de la no-, 
obediencia, viéronse en la necesidad de im­
poner otra vez por la fuerza aquella medida 
que les daba tan eficaces resultados prácti­
cos y psicológicos.

Educados en un ambiente tal hemos acep­
tado durante muchos años como experien­
cia sana y  lógica esta medida injusta y cruel.

En esta hora presente, en que luchamos 
contra aquellos que exclavizaroii a nuestros 
padres y nos tiranizaban a nosotros, impo­
níase una vez más la necesidad de la disci­
plina.

iA h ! Pero es que ahora tiene para nos- 
btrósida d(?ciplina Otro concepto.- Ha llega-. 
do la hora en que debe de reivindicarse tam­
bién la palabra disciplina.

Ese temor que embargaba el espíritu del 
soldado cuando nada más llegar al cuartel 
se le leían las Ordenanzas y a renglón &e- 
^ id o  los terribles castigos que se infligían 
a aquél que faltara a sus artículos rebelán­
dose o no acatando la disciplina que impe-

■ ■ .i -

raba en los cuadros -del Ejército, termino.
¡ Aquello terminó!
Muestra disciplina es la misma en la for- 

tna, pero disíint<a en el fondo. Nosotros lu­
chamos decidida y  definitivameiité contra 
nuectro'i enemigos secula'"C5. Contra nue.u 
tros explotadores. Contra nuestros tiranos. 
Contra los que nos vejaban ,en nuestros sen­
timientos más caros y profundos.-

Contra toda esa laña es necesaria una 
enérgica acción connm.

Recordemos que “ la unión hace la fuerza” . 
Pero si en esta unión, si en este haz, no 
existiera una fuerte cohesión moral y mate­
rial alimentado por un nuevo concepto de la 
disciplina, nuestro esfuerzo seria fatalmente 
estéril.

Y  este concepto de la disciplina, camafa-' 
das, ya lo sabemos todos. , .

Es ni más menos que el cumplir con nues­
tro deber. -

En estos momentos, “deber” y “discipli­
na” significan CO N SCIE N CIA  -DE R E S­
PO N SA B ILID A D .

Cumplamos, pues, nuestro deber con ab­
soluta Disciplina.

L U IS TO R R ES ,

Navacerrada, 29 de septiembre 1936.

EL BATALLON THAELMANN  
EN LA LINEA DE FUEQO

El fascismo intenta en sus colfctazos de 
agonía romper el estrecho y arrollador cer­
co que las Milicias y demás fuerzas arma­
das del legítimo' Gobierno de!''pueblO espa­
ñol le han puesto en todos aquellos puntos 
éri que ha traicionado la ¿obei^fiiá'''populáT.- 
En.este momento me refiero al frente del 
sector del Tajo, .donde me’.-.eacuet^ro. En 
este ‘ frente se halla, aparte otras '"'fuerzás 
de las que nadie discute su atrojo y valen­
tía, el heroico y abnegado Batallón- Thael-' 
mann, al cual me refiero en estas impresio­
nes que he sacado del frente de batalla.

Este Batallón es un modelo de organi­
zación.

Para mejor enterarme me acere,o a un.

DESDE EL FRENTE DE TALAYERA ENVIAN UNA FELICITACION 
A NUESTRO COMISAkIO POLITICO, CARLOS

E! batallón “ Joven Guardia” , en el frente de Talavera, ha enviado a nuestro -co- 
mandánte Carlos la siguiente carta:

A l cou'.andautc Caídos, dcl 5." Re^hnicnio de M ilicias Populares: Hii novibrr de mi 
batallón, al mismo tiempo que un saludo cntiisiasla, os envío' mrcsira fcUcitíiciúii'V mics- 
tro agradecimiento por znicstra organhación dcl servicio de Prensa, que p'crmile a los 

■ milicianos vivir ligados al resto dcl mundo, a sus hermanos antifascistas de Eshaha v 
de los demás países. ' ' '

Con saludos revolucionarios, por el balallón, el comandante A . B L A S , '(‘pirmádo).'^

. camarada de dicho Batallón que, fusil en 
mano, aguarda órdenes superiores, para daf 
el último golpe mortal al enemigo.

— Salud, camarada. ¿Qué impresiones me 
das de'-la lucha antifascista en este frente 
y de'la gran organización en que se mueve 
vuestro Batallón?

— Pocas palabras te diré, pero en las que 
te diga pienso recoger el sentir de todo el 
Batallón, desde su comandante, el camarada 
Pando, hasta el mío, que me considero el 
miliciano más apocado. Quiero que hagas 
constar bien alto en M il ic ia  P opular que 
el Batallón Thaelmann está dispuesto a ir 
allí donde e! fascismo tenga más fuerte la 
respiración, para darle el último golpe. 
Quiero también que digas que nuestro Ba­
tallón, con su comandante a la cabeza, ha 
hecho suya la frase de la camarada “ Pa­
sionaria”— los españoles prefei irnos morir, 
de pie a vivir de rodillas— , y nuestro Bata­
llón, lo mismo que las demás fuerzas anti­
fascistas que luchan en España, lo cumpli­
rá. Nuestros postulados para la final de­
rrota del fascismo son: organización, orga­
nización y  organización.

Nuestro Batallón se cimienta sobre la or­
ganización y la disciplina; pero bien enten­
dido : disciplina consciente, disciplina no' 
impuesta, sino aceptada por uno mismo. Es­
ta ha sido adquirida por tantos años de lu­
cha antifascista que hemos sostenido todos, 
los camaradas que lo formamos.

A  nosotros no nos asustan ni la aviación 
ni la artillería, porque ya nos hemos famí-‘ 
liarizado con estos pertrechos de guerra; 
por lo tanto, nuestra moral no hay artillería 
ni aviación que nos la quebrante. Prueba 
de ello es el combate que hoy hemos teñi­
do, donde, como has visto, sobre nuestros 
parapetos volaba la aviación enemiga a es­
casa altura, y, sin embargo, no hubo un 
solo camarada que dejase de hacer fuego 
sobre el enemigo con la normalidad acos­
tumbrada.

En resumen— termina— : organización y 
espíritu verdaderamente antifascista, que, 
acompañados de una disciplina revoluciona- 

‘ ria, darán al traste, no tan sólo con el fas- 
' cismo español, sino también con todos los 

fascismos del mundo.
C O R R E SPO N SA L

Se busca...
A  Saturnino Rodríguez González, que 

operaba en el frente de Talavera del Tajo, 

y  no se sabe nada de él desde el 3 de sep­
tiembre. Noticias, a Juan de Mena, núme­

ro 10. Pío Rodriguez. Teléfono 10967.
—  A Francisco Morale.s Romero, guar­

dia de Asalto de la octava compañía, des­

aparecido en Santa Olalla el 16 de septiem­
bre. Se ruega al que sepa su paradero lo 

comunique a su padre, José Morales. Hu­

manitaria, núiu. 10 (Carabanchel Bajo, Ma­
drid)
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EL HOMBRE DEL CAPOTE GRIS, EL OEICIAL Y  EL JEFE
(ContiniiaciSn.)

Aunque el-niiedo llegase a nublar .sürv-ls'í 
ta, el soldado rojo no se dejaría ganar-.p'or- 
el pánico.: La.cobardía ;no es:un trazo'fun- 
damenJaV'permanente," del ;caráQter .-hum -̂ .. 
no. Está-en función de la situación psico­
lógica general. Si- el soldado..encuéntra en 

el ejército' y en la retaguardia un ambien-, 
te de sói-idaridad de cla'se, ^de'-apoyó'moi^l; 
de .eoíiíratérnidad,'ahogará dentro de sí al 
cobarde-y •ma’rehará ánimosamén'e al coni-' 
bate. 1 ‘ 'i  ¡ :

El ‘ servicio de enlace comunica que, ha 
llegado laMiora de la retiráda. El hombre' 
del capote'gris se leyánta.-Enrolla cuida­
dosamente su colchón, lo guarda y empren­
de la marcha hacia el río, camino del pue-' 
blo. Allí le espera el calor del hogar, la co­
mida, el descanso.

Eir la .calleja, llena de capotes grises de 
todas las arma.s, hay gran animación, sim­
pática algarabía de'risas.

Ved ahí a uno de caballería. Está preocu­
pado. Para él lio es asunto fácil el acos­
tarse. Lleva de la  rienda a su caballo-y, ba­
jo el brazo, el arnés, la silla, el saco del

EL PUEBLO DE PETRO- 
GRADO DEFENDIO SU CIUDAD

Por ser de actualidad, vamos a recordar 
la defensa que el pueblo de Petrogrado hizo 
en contra de los alemanes en 1918. Un tele­
grama del frente anunciaba que los alema­
nes habían tomado, casi sin resistencia, una 
importante plaza situada muy cerca de Pe­
trogrado; que el Estado Mayor había hui­
do, sin que se supiese adónde, y que las tro­
pas escapaban desordenadamente. Este tele­
grama fué leído a l’ Comité, que se hallaba 
reunido en el Smolny. Inmediatamente se 
tomó el acuerdo, que fué comunicado rapi- 
olsimamente por todas las barriadas por me­
dio de -automóviles, de hacer sonar simultá­
neamente todas las sirenas de las fábricas.
No habían pasada dos horas de aquella no­
che histórica cuando toda la ciudad de Pe­
trogrado se 'encontraba en plena actividad.
Los obreros patrullaban formados por las 
calles principales; unos con armas y otros 
esperando >‘ecibirlas. en el Smolny, o en la 
fortaleza de Pedro y Pablo. Los vecinos de 
todas las barriadas se hallaban también so­
bre aviio, asomados a los halcones y venta­
nas, dudando si ponerse en fu.ga o .sumarse 
a las filas de obreros empuñando las av- 
jnas. La señal de alarma recorrió toda la in­
mensa ciudad ck' Petrogrado, como un la­
tigazo gigantesccj, como una descarga eléc-

En tedas las barriadas, en todas partes, madrileños, estad dis­
puestos a realizar vuestra gran misión defensora 

Todos ¡os que la© sean milicianos en armas serán milicianos de
tr<

Por M. KOLTSOV

: ■ . .  .  . : .

forraje,! las • armas,-; -la .lanza,..-.¿.para 'qué- 
esa lanza ? -Recuerdos' del pasado, 
j Mientras extiende su bagaje sobre una 
valla, da de comer ;al- caballo,-jo .limpia,* de 
yenda,;un.a. pata dislócadíiha caído la tar-̂  
de, ha pasado^-parte de-la noche...-apenas 
queda el tiempo, justo para-,, descabezar'mír 

-sueño. Sobre el capote. * ; • 1
Entre los zapadores, en cambio, todo mar­

cha a prisa, aunque con medida. Comen, y 
duermen lo mismo, que hacen puentes: con 
los minutos coníáclos. Entre. los zapadores 
hay un gran porcentaje de obreros; una co­
lectividad que trabaja con ,precisión, disci­
plinando y fundiendo .el trabajo, la cons-, 
trucción, la técnica.'..' Por eso merecen 'tan 
amenudo ser felicitados por el mando. Y, 
siempi'e .contestan. con ■ una • simple sonrisa. 
Están acostumbrados. - 
. Más allá hay uiiOs artilleros. Ellos tam­

bién Jienen .qué hacer. Sus?, máquinas áon 
las únicas qué pueden estar paradas sin que. 

la industria soviética se resienta. Pero cuaii-

trica que la sacaba de su marasmo, anun­
ciándola el peligro que corría. No había in­
diferentes, no había neutrales, no había 
ociosos; la brasa viva de k  responsabili­
dad histórica animaba lo.s espíritus más pu­
silánimes, más egoístas, Todo Petrogrado 
era una explosión de cólera, de deseo de 
combatir. Las mujeres, los niños, los ancia­
nos, anillados por un sentimiento espon­
táneo delira, estimulaban a los obreros en­
cuadrados en las organizaciones de defensa 
para que marchasen a aplastar a los viles 
invasores.

Si Madrid atravesara por una situación 
análoga, tendría la diferencia en su favor 
de que no son tantos ni tan peligrosos los 
enemigos que la atacan. Es necesario que 
k  población responda en este caso con igual 
entusiasmo, con el mismo ímpetu con que 
k  de Petrogrado respondió en 1918. La de­
fensa de una ciudad no depende sólo del 
cr'uerzo de las tropas de vanguardia, sino 
que en ella tiene una gran impertancia la 
población civil, la ciudad misma, Es preci­
so que, percatados todos y cada uno de la 
misión transcendental que en estos momen­
tos les está encomendada, se entreguen de 
una manera activa, firme y serena a la ta­
rea de cooperar con los heroicos milicianos 
(le vanguardia que en los di'stintos frentes 
(le Madrid resisten las em)?estidar, desespe­
rada- (Icl enemigo de España y de la demo­
cracia intcracional.

do les toca trabajar, trabajan más que- las 
otras máquinas.
las ramas. En la Rusia -blanca abundan los 
huertos de árboles frutales. Y,-caso extra ĵ 
ño que hace dudar de sus propios ojjcs' á| 
los campesinos,- a los -Soviets p’ueblerinos¿ 
a las organizaciones del Partido: los sok' 
dados no tocan ni una sola manzana;. •
. Los campesinos sonríen satisfechos., Loá 
soldados, no les- roban; las manzanas. ,Y¡ 
cuando quieren-patatas,. las pagan. • Ayudan 
a recoger la mies. Curan a los caballos he-i 
ridos. Organizan un koljos. ¡Qué sóida-» 
dos tan raros!

No, éstos no son soldados.
Vistos de espaldas, se parecen a los an­

tiguos. Llevan el mismo capote gris que 
llevaban los otros, los esclavos, los vagos, 
los ladrones, los imbéciles,- los miserables, 
los malhechores de antes. Pero, de frente, 
son distintos. Son los soldados del E jér­
cito Rojo. Luchan por otra cosa. Por lo que- 
es nuestro. Y , además, él también es nues­
tro.
. Los hombres del capote se instalan y  se- 

turaban por los jardines, bajo los árboles,;

(Coniinmrá.)

Nuevas muestras de la confabu­
lación de los generales traidores 

con los Gobiernos fascistas
Un marinero evadido de íbiza ha decla­

rado ante las autoridades valencianas lo si­
guiente:

“ El día 18 llegaron a Ibiza dos destructo­
res italianos, de los cuales desembarcó un 
piquete armado-, que recorrió la ciudad, com­
probando que nuestras tropas la habían 
abandonado.

El día 20. a las siete de la mañana, lleg(S 
el “ Ciudad de Palma” , al cual se ha pintado 
de negro, y el cual izaba la bandera de Ita­
lia. Lo escoltaban dos barcos de guerra ita­
lianos y dos trimotores.

El “ Ciudad de Palma” desembarcó unos 
i.ooo hombres, de ellos 300 soldados, y el 
resto italianos y falangistas españoles. A l 
parecer, parte de esta fuerza regresó déspués 
a su base de Mallorca. Hubo misa de cam­
paña en el puerto. • la que acudió, ocupan­
do puesto destacado, el conde Rossi, general 
en jefe de los camisas negras.”

— También on Galicia hay extranjeros que 
proceden como en país conquistado. Así su­
cede particularmente en La Cotuña, donde 
la tripulación del buque alemán “Leipzig”- 
desfila por las calles a la cabeza de las ban­
das de falangistas y “ requetés” armados. 
Van los nazis germanos marcando el paso 
de la oca, saludando a  lo fascí.sta y cantando 
su himno, “ Hort Wessel” , A  quienes no al­
zan la mano como ellos les obligan a hacerlo 
violentamente y les fuerzan también a que 
coreen los gritos de “ ¡ Heil Hitler 1 ”  y  “ Arri­
ba España!”
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